
N ·otas 

VISITANTES ILUSTRES DE LA UNIVERSIDAD 

En estos últimos meses del año, muchos y muy ilustres personajes han 
visitado estos claustros. Un autéutico r.egocijo intelectual ha imperado entre 
nosotros con ocasión de la visita de tantos insignes h ombres de las letras, de 
la ciencia y del espíritu que han llegado hasta la Universidad Pontificia Bo­
livariana, desde todos los sitios de América y de Europa, para testimoniarnos 
la admiración y el aprecio de que disfruta ·este claustro y de que goza esta 
revista en todos los meridianos del mundo pensante. A continuación r.egis<tra­
mos br·evemente estas visitas, que fueron honrosas y provechosas, estimulan­
tes y generosas pa-ra esta Universidad. 

JOSE VASCON'CELOS 

El insigne pensador mexicano José Vasconcelos, cuya trayectoria inte­
lectual ha sido seguida con ahínco y con fervor por vari as generaciones Cv­
lombianas y ·Cuya obra libresca es harto ·Cono~ida y apreciada ·entre nosotros, 
visitó la Universidad y en tal oportunidad pronunció una -de sus más brillan­
tes exposiciones ac·erca -de la lógica orgánica. Con claridad de pensamiento 
inigualable, con brillo de estilo m uy peculiar suyo, con singular ma~stría y 
lujo de argumentaciones, disertó el insigne sociólogo mexicano ante el audi­
torio de esta Universidad. 

En tal ocasión, el do.ctor José Mejía y 'Mejía, d istinguido profesional 
bolivariano, presentó el saludo de1 claustro a José Vasconcelos en los siguien­
tes términos: 

Las ·directivas de la Pontificia Universidad Bolivariana me ha;1 im­
puesto el subyugante mandato de pres·entaros un saludo ab~erto y franco, en 
su nombre y en nombre de las generaciones estudiosas que pueblan el gigan­
tE- claustro ortodoxo,-núbil quizás en su ·existencia cronológica, pero cenital 
en su sazón intrínseca,-y estos sencillos labios de un <!X-alumno fl•n c aé'.or 
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que ahora se fastidian por no expresar puntualmente el te'1 ~o significado de 
vuestra embajada espiritual entre nosotros, ensayan balb ucir las exct'lencias 
del acerado pensador que desde luengo tiempo atrás ha sido el más cons'tante 
Y fiel personero del patrimonio cultural de un archipiélar:o de pueblos y de 
razas, por cuya boca está hablando ya ·el Espíritu. 

En Antioquia, maestro Vasconcelos, no pisáis suelo extraño ni habitáis 
morada forastera, porque en este duro terrón geográfico de Colcmbia se: fun­
den y confunden, en prieta comunión inmaterial, un puñado de tierra de 
vuestro noble limo materno que mi propia mano arrancó en el traslúcido va­
lle de Anáhuac, con las sacras cenizas del más trémulo y lancinado de los mo­
dernos poetas de América, que unciosamente repatriamos a su cuna original. 
sin truncar las hondas raíces que habían prendido y f.ertilizado con zumos 
generosos exprimidos en aquella patria hospitalaria que fue para el errante 
bardo su única patria espiritual. 

Vu·estro nombre, maestro Vasconc·elos, .es familiar a. Jos hombres nue­
vos de ·estas latitudes, sus mentes han comulgado con las id·eas generadoras 
de vu·estra filosofía hispanoamericanista y no se ·os ·escapa que las p•:omocio_ 
nes aurorales del hemisf·erio suramericano, especialmente las colombi¡;,nas---~o­
mo que un día fuis teis elegido Maestro de las mo.cedades nacionales-h an p e­
netrado en los amplios espacios de la catedral de vuestro pensamiedo en 
busca de una eucaristía doctrinaria redentora para el mejor logro de ,;c¡s 
destinos y la ·conquist.a de un amanecer histórico emancipado y libre, ali ­
mentado con jugos propios y sin extraños injertos que tuerzan y extravíe r.. 
su misión individual sobre la pista de este mundo nuestro en capullo que 
.pugna dramáticamente por encontrar su propia imagen. Porque en el autor 
de "La Raza Cósmica' ' aprendimos "¡cuán distintos los son es de la fo,·ma­
ción iberoame1'icana! Semejan el profundo scherzo de una sinfonía infimta 
y honda; voces que traen acentos -de la A tlántida; abismos contenidos en la 
pupila del hombre rojo que supo tanto, hace tantos miles de años y ahora 
parece que se ha olvidado de todo. Se parece su alma al viejo cer:ote maya 
de aguas verdes, profundas, inmóviles, en el centro del bosque, dese!<. hace 
tantos siglos que ya ni su leyenda perdura. Y se remueve e sta quir. tud de 
infinito, con la gota que •en nuestra sangre pone ·el .negro, á\·ido de di.::ha 
sensual, ebrio d.e danzas y desenfrenadas lujurias . Asoma también el mrm­
gol ·con .el misterio de su ojo oblicuo, que toda cosa la m ira conforn te :.1 un 
ángulo extraño, que descubre no sé qué pliegos y dimensiones nuevas. In_ 
terviene así mismo la mente clara del blanco, parecida a su tez y ;~ su en­
sueño. Se revelan ·estrías judaicas que se escondieron en la sangre c:?.st.ellana 
<J.esde los días de la c r uel expulsión; melancolías del árabe, que son un dejo 
de la enfermiza sensualidad musulmana; ¿quién no tiene algo de todu est•) o 
no desea tenerlo todo ? He ahí al h indú, que también llegará, que ha llegado 
ya por el espíritu, y aunque es el último en venir parece el más próx'mo 
pariente. Tantos que han venido y o.tros más que vendrán , Y así se nos ha 
de ir hadendo un corazón sensible y e.ncho que todo lo abarca Y contiene. 
y se conmueve; pero henchido de vigor impone leyes nuevas al mundo. Y 
presentimos como otra cabeza, que dispondrá de todos los ángulos, para cum­
plir el prodigio de superar a la .esfera". 

Pero ahora sería quizás impertinente, maestro Vasconcelos, reali~3.r 
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una parsimoniosa excursión por los anchos y solares continentes de vuestra 
doctrina iberoamericanista,-sin atlántidas sumergidas-Y acaso sería ocioso 
fi ente al culto auditorio que me escucha diseñar el perfil del hombre, d el po­
lítico, del polemista, del e síeta, del .educador, del revolucionario místico y del 
míst ico revolucionario, del sociólogo y del filósofo, cuando el fáustico polie­
dro de vuestra vida ha cautivado invetP.radamente la ansiosa pupila intele·> 
tual de nuestras gentes, y sobr·e todo cuando el propio "Ulises criot<J'' que 
colma sus morrales de eterno viandante del espíritu con tesoros sin nomb:--e, 
va a enriqu.ecer oralmente nuestr.os mobiliar ios interiores con el lenguaje 
adusto de su verdad, de una verdad conquistada ·en combate obstinado y ter_ 
co con innumerables teorías y sistemas venáticos, !hoy ya repelidos después 
de haber cansado las sandalias del pensamiento en todos los caminos y des­
pués de haber dejado muchos vellones de viejos hombres que mueren suce­
sivamente en nosotros en las zarzas ardientes •e hirientes de esos caminoJS , 
en pos del itinerario dc:isivo hacia Dios! 

Maestro Jesé Vasconcelos: 
La Pontificia Un iversidad Bolivariana os abre de par en par la puerta 

de sus -claustros. Entra d en ·ellos y edificad un nuevo arco espiritual con el 
poder sacerdotal de vuestra palabra. 

EDUARDO MARQUINA 

El poeta y dramaturgo español cuyo nombr·e .encal:: eza estas líneas y 
cuya fama viene sustentánd-ose indeclinablemente desde hace m uch·::JS afiüs en 
todo el mundo h ispano-parl::m te, visitó la Universidad hace pocos meses y en 
tal ocasión presen tó para deleite ·de la nutrida asistencia un recital selecto y 
brillante de sus mejoras obras. Con dicción y ademanes jus:n3 y sobrio$, fu·e 
dicieüdo sus maravillosos poemas, gustados y regustaC:os por nrc1chas gene­
raciones y siempre dignos de yolverse a leer . 

Presentó el saludo de corbsía de la Universidad al ilustre hombre de 
letras español, el doctor Fernando Gó mez Martínez, destacado periodis+:t co­
lombia:!'lo y profesor de n uestra Universidad, en la siguiente m anera : 

Por 2Jlá en los últimos años de la segunda década de este siglo, o en 
los primeros de la t erce ~·a, no lo recuerdo bien, se abrió un coGcurso entre 
periodistas e intelectuales para investigar cuál fuera el primero de los poetas 
vivientes de hab la castellana . Era la época en que brillabsn en El centro de 
sus sistemas planetarios Lugones, Nervo, González 1\'Iartínez, Antonio Macha­
do, Santos Chocano y Guillermo Valencia. La votación decidió en favor de 
Eduardo lVIarquina. Marquina era, en concepto de la mayoría, el más alto 
de los poetas en lengua de Castilla. 

Mirad, entonces, si no constituye un despropósito que un sujeto oscc;ro 
como yo, haga la presentación de tan alto valor de las letras. Q11e se me per­
done en consideración a los convencionalismos, que hacen que sea presenta­
do por quien no se conoce quien es bien conocido y no necesita presenta.ción. 

No sería posible dar en esta ocasión una noticia completa de la obra 
de don Eduardo Marquina como poeta, como dramaturgo, como novelista 
Ni se necesita. No he de hablaros, pues, de sus odas, tan llenas de luz y de 
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rumores; ni de sus vendimias, en que las morenas son ''Yersos de carne" y 
las cestas repletas, entre las parejas de vendimiadoras, tiemblan ''como la 
idea entre los amplios versos"; ni de las juglarías, y las églogas, y las ele­
gías. Ni tampoco de aquellos dramas en que aparece todo el aliento heroico 
de la he:óica España. Quédese tan difícil empeño para cuando el grato es­
fuerzo no tienda cordón de espera al ansia de e3cuchar la noble voz del poeta. 

Pero un aspecto sí de su venida a Colombia. Y es lo que ella tiene co­
mD expresión del principio y del sentimiento de la hispanidad, principio y 
sentimiento tan mal entendidos, tan m al explicados y tan calumniados. La 
polí tica, que todo lo añasca, ha querido hacer ver en la hispanidad un movi­
miento tend iente a colocar a las naciones de América bajo el influjo político 
de la península . Tontería . La hispanida no es eso. Es el derecho que tiene 
España a seguir influyendo con su espíritu católico y humanístico sobre es­
tas naciones que fundó y a las cuales les infundió su alma. Y es el derecho 
que tenemos nosotros de participar, a título de legitimarios, de la gloria y 
la grandeza que discurren por la historia de España: su leyenda, su mística, 
su picaresca, la gesta toda de sus héroes, sus sabios. sus artistas y sus santos. 

La hispanidad es la .relación natural que sabe existir entre pueblos 
de una misma progenie, que hablan la misma lengua y creen en el mismo 
Dios. Desde el punto de vista histórico-sociológico, no es posible concebir a 
América si·n hacerla venir de la cepa española . Nuestra histo ria no arranca 
apenas de la independencia. Sería una corta y pobre historia . En cambio, es 
larga y opulenta de valores humanos s i la er..lazamos con la de la península . 
Es que hasta experimentamos esa sensación de continuidad que en el terre­
no de la conciencia tenemos respecto de la. identidad de nuestro ser a travée 
·.' : ' :-··' J.ños. Nuestra vida empe?.ó en España hace muchos siglos. El Cid es 
nu~Jt . ;. Y lo son Pelayo y Guzmán el Bueno. Y nu~stros Lope y Calderón 
y Cervantes. Con Don Quijote vagamos por los caminos de La Mancha ;¡ a 
veces lo hacemos dormir su sueño de paz en Popayán. Con San Juan de la 
Cruz y Fray Luis sentimos los pasos del Amado y el rumor de los astros en 
la noche serena. Y con el Lazarillo de Tormes. raído y cubierto de polvo, gol­
pe:.!mos a la puerta de la aventura. Y cómo borrar y hacer tabla r asa si la 
Madre Castilla, con ser nuést ra, bebió su inspir ación en las Moradas, si San 
Pedro Claver nos vino de España con su alforja de virtudes. Si don Blas de 
Lezo , digno t ambién de un drama de Marquina en puro verso suyo, tr onchó 
en Cartagena laureles de los de Numancia, si José Celest ino Mutis plasmó 
nuestros primeros sabios y si Bolívar tuvo, con ser tan criollo, aliento de 
España para ser Genio de Amér ica. 

P ero la hi spanidad no es só lo continuidad y tr·adición , si no r enovación. 
Presenta un movimiento ci rc ular. un intercambio de valores, ya q ue nosotros 
también h emos tenido a lgo que enviar a España. Al contacto d e América b 
lengua adquiere colorido y distinto sabor y se enriquece de nuevos voca­
blos. Beiio, Caro, Cuervo Y Suárez la estud ian y la pu len . Con Daría y .José 
Asunc ión Silva sopla de Indias un aire de poesía nueva. Y en el orden jurL 
dico. principios ct e libertad y democracia humanitaria influyen sobre el de­
recho que formu:ara don Alfonso el Sabio. 

Según esto, la hispanidad es .relación, correspondencia, mutua valora­
ción. Y, por sobre todo, sensación imperial de una cultura y coherencia de 
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una grandeza histórica. Vos señor Marquina, sois representante auténtico de 
la hispanidad, el mejor de sus embajadores, y vuestra presencia es grata por 
ello para la Universidad Pontificia Bolivariana, que tiene tres soportes, tres 
cultos: el de Cristo y por ello es Pontificia, el latino y con él enraíza en el 
humanismo hispánico, el de Bolívar y con él es americana. Diríase, en orden 
inverso, lo nuevo, lo antiguo y lo eterno. Ved, por eso, cuán grato es para 
este claustro recibir a quien representa tanto de lo que es su espíritu. 

MGR. EDWIN V. O'HARA 

Para la Universidad fue de grato regocijo espiritual la visita del ilus­
tre Obispo de Kansas City, Monseñor Elwin O'Hara, altís1m'l figura del epis­
copado norteamericano. En nuestro claustro su presencia fue un law más pa­
ra vincular nuestro pensami·ento al pensamiento ecuménico de la catolkidad. 
Y aQ:ui ,guardaremos memoria viva y agradecida de esta visita . 

LUTHER H. EV ANS 

También visitó nuestro claustro el ilustre escritor norteamericano Lu­
ther H. Evans, director g.eneral de la gran Biblioteca d·el Congreso de Washing_ 
tor... Lo a·compañaron en esta visita el señor Francisco Aguilera, alto emplea­
do de la Dotación Hispánica de la misma Biblioteca y con quien desde hace 
años ha mantenido esta revista vínculos estrechos, y el señor Ralph Munn, 
director de la Dota·ción Carnegie de Pittsburg. Demostraron interés esrecia! 
por nuestra organización bibliotecaria y admiraron el creciente desarrollo de 
nuestra hemeroteca. 

W. C . ATKINSON 

El profesor Atkinson es Rector de la ilustre Universidad de Glasgow, 
en Inglaterra, y profesor d.e lengua española ·en la misma. En nuestra Uni­
versidad dictó una erudita y muy interesante conferencia sobre la historia y 
desenvolvimiento de las universidades escocesas en la cual no se sabe qué 
admirar más, si la densidad y claridad de las ideas o la maravillosa dic2ión 
española del conferenciante. 

FRANCISCO GONZALEZ DE LA VEGA 

Este ilustre .penalista mexicano que es presidente de la Ac'l.demh Me­
xkana de Derecho Penal y profesor de la Universidad Nacional de su país, 
visitó la Universidad hace pocos meses. Como testimonio de su admira':lón 
por este claustrC'. en donde se leen y aprecian sus tratados de derecho penal 
;en todo lo que valen, -nos entregó para su publicación exclusiva un sesu~o 

ensayC' sobre la evolución del derecho .penal en México, el cual publicaremos 
en la entrega próxima. 
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ENRIQUE E. KRAG 

L a Universidad se honró y se ilustró con la visita y b conferencia qu e 
dictó ·en n uestro .claustro sobre las aplicaciones de las ma ieri.as plástu:as en 
la. industria, este destacado científico argentino. De la idoneidad y capaddad 
del doc tor Krag en lo relativo a l m ateria l plástico, a sus aplicticiones y a su 
valor comercial e industrial, p ued en dar fe los que leyero:1 la conferencia 
que dictó en nuestra Universidad y que fue publicada en d númen anterior 
de esta revista. 

CIRIACO PEREZ BUSTAMANTE 

El ilustre historiador, hombre de letr:1s español y muy d estacado pro­
fesor de la Universidad de Madrid , Cir iaco P érez Bustamante. visitó ta:n­
bién nuestra Universidad y en tal ocasión pronunció una erudita y elevada 
conferencia sobre la h istoria de España y su importancia en los planes de es­
tudio de los países americanos. P ara honor de la Universic&d y de esta re­
vista especialmente, incluírnos a conti nuación la mentada conferencia: 

Hace muy pocos días señalaba mi amigo el académico colombiano doc­
tor Carlos Restrepo, la conveniencia de crear .en su país y en general en to­
do ,eJ mundo h ispanoamericano, cáte.dras de historia de España que corres­
pondiesen a las de Historia de América fundadas por el Estado español en 
las secciones de ,estudios americanistas de las universidades de Madrid y de 
Sevilla. 

La iniciativa del doctor Restr·epo .tiene f-undamentos tan sólidos, que 
sin caer en lo hiperbólico no vacilaría en afirmar que es incompleto el estu­
dio de la historia de estos países sin conocer .con detalle las líneas generales 
de la historia española desde sus .orígenes hasta la época de la independencia 
americana. 

¿Cómo podría ·estudiarse la historia de la lengua y de la literatura co­
lombianas sín conocer la evolución, a través de los monumentos literarios 
del romance castellano? Es que puede desin~eresarse un estudiante hispanoa­
meri-cano de aqu,ellos días .emocionantes d·el siglo XIII .en .que Alfonso el Sabio, 
con amoroso cuidado, convertía en lengua escrita y literaria el rudo roman­
ce oral y creaba la .prosa castellana? ¿Es posible apreciar el desarrollo de 
nuestra común poesía sin tener en cuenta al Arcipreste de Hita. con q'..úen 
el castellano adquier.e una capacidad de expresión lírica de los sentimientos 
que hasta entonces habían tenido solamente el provenzal y el gaUegv'! Hu­
bieran pudido publicar sus magistrales trabajos Cuervo, Caro, Casas y Gó­
mez Restrepo, algunos de los cuales pudi.eron orientar nada menos que a Me­
néndez Pelayo, sin ·un profundo conocimiento del pasado español? 

La Edad Media es un momento fundamental ,en la vida y en la evolu­
ción de España. A lo largo de esos diez siglos s·e moldea y se perfila nuestro 
pueblo con cara.cterísticas originales que le di1erencian de los restantes países 
,de la latinidad. No es que la huella d·e Roma hubiera borrado totalmente, a 
través de siete siglos de dominio, la personalidad hispánica, el substrato ibé-
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rico y cel tíbe1·o subyaeente siempre ·en nuestro pueblo. Prueba de ello es que 
Ci'a:1do escuchaban a nuestros poetas y o radores decían de ellos que hablaban 
e:l latín a la española (hispano ore) y en Sén eca, L ucano y Mar-cial se descu­
bn. n y<t cicrt<::s p2culiariclades de la personal idad hispánica. 

:d2néndez Pida! v~ en Séneca la raíz de ciertas propensiones espa_ 
ño:as qt:e m uy p:L·ticulu :·mente se desarrollan diecisieie siglos más tar de con 
ks nombres de culteranismo y conceptismo, y percibe lo mismo en Lucano, 
c¡•yo po~:na "La Farsal !a" excluye lo mít ico m aravilloso, se aparta d e los cá­
nunes vigent2s y busca como as unto poemático los m otivos reci entes que la 
poesía no le autocizaba, primer brote del r ealismo que va d E> Cervantes a Go­
ya, apartándose de toJa poesía na rrativa la tina y vincu lándose con toda la 
épico; e2pafíola (Poema del Cid, Araucan a, etc .). 

P ·?l' O co n todas es tas part icularidades que indican la p sTv:vencia de una 
pct·sonalidad hj spán ica subyacente bajo la civilización roma na, la trayectoria 
his tó,·ica de España se clesenvue 'vc durante unos cuantos siglos de un modo 
para le:o a los demá;; paises de la la tinidad, actuando sobre ese fo ndo ibérico 
:res ingredientes: latinidad, cristianismo y germanismo y estando a punto de 
consti tu irse una poderosa monarquía vis igoda y de realizarse una gran fusión 
de elementos en el siglo VII, cuando San Isidoro entona su famoso canto de 
entusiasme n acional : "De todas las tierras, cuantas hay desde occidente hasta 
la India , tú eres la más hermosa, Oh sacra España, m adre siempre feliz de 
príncipes y de pueblos. Bien s·e te puede llamar reina de todas las provincias . .. 
tú, honor y ornamen to del mundo, la más ilustre porción de la tierra, en 
quien la gloriosa fecundidad de la raza visigótica se recrea y florece. Natura 
se mostró pródiga en enriquecer te; tú, exuberante en frutos, henchida de vi­
des, alegre en mieses; tú abundas en todo asentada deliciosamente en los cli­
mas del mundo, ni tostada por los ardores del sur ni arrecida por glacial in­
clemencia". 

Pero este desarrollo, en cierto modo normal. de la trayectoria histórica 
de España, fu e cortado por la invas~ón musulmana. He aquí un nuevo factor 
que es preciso tener en cuenta y que difer·encia totalmente nuestra evolución 
histórica de la de los demás países de Europa. 

No penetraré en el estudio de si la influencia árabe fue favorable o 
perjudicial para el pueblo español. Esto entra ya en el peligroso campo del 
ensayismo y de la pequeña y ligera filosofía de la historia, tan en boga du­
rante los últimos años . 

Sí he de hacer notar que, como consecuencia de estudios serios y rigu­
rosos de los arabistas españoles, se h3 podido fijar y d eterminar con exacti­
tud la existencia de una civilización espléndida con excelentes literatos, mé­
dicos y hombres de ciencia; que las artes alcanzaron un brillo inusitado en 
~ons trucciones religiosas y civiles como la mezquita de Córdoba, los palacios 
de Medina Azabara, Medina Azzahira y Alamiriya o en la Alhambra de Gra­
nada, y que el pensamiento árabe tiene evidente influencia en el mundo occi­
dental y cristiano durante la Edad Media y singularmente en algunas figuras 
de relieve universal como Dante. 

Si en la Europa occident~l se advierten estos destellos de la influencia 
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cultural de los árabes, cómo no habían de advertirse con gran vigor en Es­
paña, donde su poder político se mantiene casi durante ocho siglos? 

Sin desfigurar íos he chos por mantener una tesis, hay que conv'O!n ir en 
que la invasión musulmana produjo una perturbación gigantesca. un cambio 
radical y trn a ori entación nueva en las condiciones de la vida política, civil y 
cultural de España. 

Toda la península, salvo unas zonas pobr·es e insignificantes en el n or­
te, fue sometida a los nuevos dominador.es. Comarcas enteras quedaron d es­
pobiadas y yermas. Entre el territorio cristiano y el musulmán se extendía 
una zona semidesierta, tierra de nadie, cruzada alternativamente por unos y 
por otros en sus correrías. Ciudades de vieja tradición roma·na, como Lugo y 

León, se despueblan durante largos años. 
Pero a medida que cobran fuerza los pequeños Estados cristianos que 

se forman -en -el Norte -Asturias, Navarra, Aragón y Cataluña-se adelanta l3 
linea de resistencia, se buscan como fronteras los cursos de los grandes ríos­
Duero. Tajo, Ebro-se repueblan las ccmar.cas desiertas, se crea una clase so­
da! d·e propietarios libres que cultivan y defienden las tierras, brotan casti­
llos y defensas y las relaciones entre cristianos y musulmanes, hasta entonces 
puramente agresivas, tienden a trna mayor comprensi·ó-n. Se entablan relacio- · 
nes diplomáticas ·e intercambios culturales y comerciales. 

Destruída la vieja organización política y cultural hispano-visigoda, es 
preciso rehac·erlo todo . La península ibérica, punto de contacto desde los tiem­
pos más remotos de dos corrientes culturales: la centroeuropea y la llamad:l 
oriental, acentúa este carácter crucial durante la Edad Media . Y hay incluso 
momentos , como ocurrió en el siglo X, en que las infl uencias árabes son ab­
solutame nte predominantes en la España crbtiana. Aquel esplendor, aquel bri­
llo del Ca!ifato cordobés, ofusca a los pobres reinos cristianos del Norte. La 
fama de Córdoba es universal en este tiempo. 

Es famosísimo el pasaje de la monja alemana Hroswitta, que desde el 
monasterio de Grandersheim llama a Córdoba ornamento del mundo. Abde­
mán III es el monarca m i:s poderoso, disputa a los fat imies el dominio del Me­
diterráneo y los más altivos soberanos, como ·el emperador de Constantinopla, 
los reyes de Francia, Alema·nia e Italia, solicitan su alianza o le envían sus 
embajadores. A e-sta imagen hay que añadir la evocación del Andaluz, sem­
brada de torres. poblada de alquerías, con unos trescientos núcleos de pobla­
ción importante. ochen·ta ciudades y, sobre todo, Córdoba, que el Eayan Ai­
mogrib nos describe ·con sus 113.000 casas, sus ·tres m il mezquitas, inst alacio­
nes de baños y ed ificios públicos. A esto hay que juntar el lujo y la magnüi­
cencia de los príncipes que reunían , como Alhaquens II, bibliotecas de cerca 
de medi·O m illón de volúmenes o levantaban, como Almanzor, palacios mara­
villosos a la manera de Alamiriya . Un ejército poderoso, una marina que lle­
gó a ser la más fu erte del Mediterráneo en los di·chosos años de Abder ramán 
III, y un comercio que r ecogía e l latir de la vida mercantil de to do el mundo. 
completaban este cuadro de grandeza y esplendor. 

Frente a esto, ¿qué p odían ofrecer los míseros reinos del norte? Unas 
construccion.es insignificantes, una literatura balbuci.ente, unos cronicones se­
cos y descarnados, una vida material tosca. No es extraño que los prínciDe3 
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cristianos se deslumbren y se ofusquen ante las maravillas que les presenta 
Córdoba. Ni que el r ey Pedro I de -"'. r agén. :l:rm: l'. ::thitualmente en caracte­
r es árabes, o el <:O'nde don Sancho de Castilla reciba a los €mbajadores ves­
tido a la manera musulmana y haciéndoles sentarse sobre cojines en el sue­
lo como si fuese un príncipe oriental. Masas de mozárabes-cristianos arabiza-

. dos-pasan del califato cordobés a los dominios ·Cristianos y acentúan estas 
influencias. Los documentos están llenos de palabras árabes que comienzan a 
penetra.r en ·el romance y parece que España se va a orientalizar. El péndulo 
de esa :balanza española que alternativamente va de Europa a Africa, pare::e 
que va a decidirse por la orientación musulmana, pero un nueva dinastía -la 
d i·nastía navarra- que se establece en Castilla, León, Navarra y Aragón. cam­
bia radica1mente la trayec·toria orientalizante y la muda por la europea. Se sus­
tituye el rito mozárabe por el latino y la •escritura visigótica por la francesa; 
entran masas enormes de peregrinos a Santiago de Compostela y traen las 
influencias centroeuropeas; se alistan av·entureros en nuestros ejércitos; vie­
nen los monj es clunicens·es que son los instrumentos más efica·ces de la romani­
zación y de la europeización de la Iglesia en España. 

A partir de este momento, superado el peligro de ori.entalizaclém, la obra 
de la Reconquista prosigue vigorosa con los descendientes de Sar.cho III, el 
Mayor de Navarra, y con la conquista y ocupa·ción de Toledo a fines riel siglo 
XI y las de Jaén, Córdoba, Sevilla y VaJ.encia en ~!1 siglo XIII, por 11') citar 
más que las etapas fundamentales de la liberación del suelo patrie>, las in­
fluencias centroeruropeas, los contactos con Italia y al mismo tiempo el apro. 
vechamiento de la tradición cultural de los árabes y de los judbs, que con­
vierte a España en un arcaduz por el que pasan a Europa lJ ciencia de los 
griegos y las aportadones musulmanas, vertiéndose al latín por la escuela de 
traductores de ToJ.edo y al castellano por Alfons o el Sabio y sus colaborado­
res, diverso¡; tratados científicos de filosofía, física , química, matemáti cas, me­
dicina y astronomía, como se advierte en el "Lapidario", eu ias Tablas, Al­
fonsies y en otras ,producciones que son orgullo del Rey Sabio, a quien se de­
be su propulsión y en muchos ·caso ~u intervención personal. 

Así, pues, en la España medieval conviven y se penetran mutuamen te va. 
rias corrientes culturales. En primer término, una trad ición, heredada del 
mundo ·clásico grecorromano. Aún en las épocas de mayor oscuridad y deso­
ri entación durante la Edad Media. la lejana lucecilla de !a Antigüedad seguía 
brillando a lo lejos y la conexión de nuestras le'tras la tinas, aún en el lenguaje 
rudo y des.carnado de los cronicones, no se perdía del toclo. Asi en el Silense 
encontramos una cl ara imitación de Salustio, y en las bibliotecas monacales 
y particulares de la Edad Media, si no abundan por lo menos no faltan en ab­
soluto códices .de Virgilio o de Horacio, de T ito L ivio o de Cicerón. Del mc.nas­
terio de San Zacarías -dice García Villada- logró llevarse San Eulogio C:e 
Córd oba ejemplares de Virgilio, Juvenal, Horacio, Porfirio y Avieno. ¡Era en 
el año 843! 

En segundo lugar, perdura y se transmite a nuestra Edad Media la cultura 
visigoda. especialm ente en lo que se refiere a sus grandes figuras como San 
I sidoro, d·e universal influencia. Y en tercer térmi•no, y de m odo notable, la 
influencia árabe. que transmite contactos culturales y or ientaciones literarias. 
El Zeejl no sólo obra. sobre la lírica esspañola, sino en g·eneral sobre la euro. 
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pea. Los ejemplos de "Calila e Dimna" del Conde Lucanor y tantas otras pro­
ducciones de abolengo árabe, son demasiado conocidos. España aprestó a la 
cultura universal el inestimable servicio de actuar c0mo intérpre~e de la cuL 
tura oriental para toda la Europa civilizada. 

Junto a estos tres factores hay que admitir terdencias extranjeras qt<e 
·penetraron e influyeron en España. Así la lírica provetlZill e:t h catalana y 
galaico-portuguesa; la liturgia clunacense y la escritura francesa que su­
plantó a nuestra escritura nacional como el rito romano al mozárabe; los glosa­
dores de Bo:onia que modifican profun:lamente las ideas de Alfonso X; la li­
teratura y la ciencia italianas de la Baja Edad Media (Dante, Petrarca y Bo­
caccio), que encuentran eco en muchos pensadores, etc. 

En arte podríamos igualmente hablar de las inf!IJ.o,ncias fnmc::o:::s, alema­
nas o flamencas en nuestra arquitectura o de la escuela sienesa en pintura, 
como de tantos otros aspectos de la penetración de lo europeo en lo his­
pánico, así mismo de las fortísimas influencias árabes en la decoración y 
en las artes industriales de todo género. Pero frente a esto, sería nece.'~'rio 

postular que, a pesar del particularismo que nuestra vida históric;:¡ ofrece en 
la Edad Media cnn respecto a la europea y del relat'vcJ alejamiento ::le Espa­
ña dentro del mundo occidental también nuestra cultw·a se lanza al mt,ncio 
e influye activamente en él. 

Presdndiendo ya del prestigio y la resonacia urlivcrs:1!ccs de uombres eJe 
la España bajolatina o visigoda (por ejemplo Orosio él1 la his:m·i;¡ y San Isi­
doro en teología y ciencia general), recordaríamos a lo;: gr::mcl·~s cspafwles de 
la corte letrada de Carlomagno; los traductores de Tole•lo; los .grandes pen­
sadores medi2vales como Pedro Hispano o Raimundo Lulio; el papel del art<: 
español en los orígenes del arte románic:J; la3 intervenciones en las polémicas 
políticas int2rnac:ionales como la de Alvaro Pelagio en los últimos roces entr,; 
el Poontificado y el Imperio, o la influencia de los tcC>logDs e~ p:.ñoles en el 
Concilio de Basilea, donde se destaccm Alfonso de Madrigal ~El Tc,st<:do), 
obispo de Avila y escritor de asombrosa fecundidad, Alonso de Santa María 
de Cartagena y el cardenal Juan de Segovia, a quiPn el Concili,J enc~rgó la 
defensa de importantísimas cue-;tiones teológicas c¡ue re:1;izó con magi~tral 

acierto. 
Todos Estos aspectos nos llevarían a la conclusión de que la cultura espa­

ñola ejerció y recibió una influencia formativa, y C('-<e este mc.JmcJlto de cap­
tación y transmisión la coloca en trabazón efectiva con las d2m:ls :ulturas de 
la Cristiandad. 

De todas maneré1s, la más peculiar, la más ('·enuina C:ll':lderL:'c:¡ del de­
sarrollo espiritual de nuestra Edad Media, está en e' aislam;en\o y en la pu_ 
jan te origi.nalidad del genio español, que formado ccm es1 os iw;reciientes a 
través de toda la Edad Media, no hace sino prepararse con lenti'ud, p::::-o con 
seguridad, para la gran empresa de la unidad nacwnal de fines del siglo XV. 
Y CJ!'l. ·ella para la aparición d.e uno de los más grandes focos de civilización, 
a la vez imperio y cultura, de toda la Historia universal. 

La Espaíi.a de los Reyes Católicos es, en lo poEtice. y en lo milita,·, prome­
sa y adelanto de lo que será la España de Carlos V y de Felipe II. Así ocurre 
también en la literatura y en el arte. La literatura español.'! del Siglo de Oro 
no surge por floración maravillosa ni por generación espont3ne:J.. 
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A pesar de su originalidad radicaL de su mn¿;nífic,l sentido de juv€'ntud, 
no es .s ino el futuro de una evolución secular, hondamente C:esarrollada en la 
entraña del alma y del pueblo d·e España. Es la resultante de nue3tra litera­
tura medieval en conta·cto con los nuevos rumbos del Renacimiento y la Edad 
Media. 

AURELIO MARTINEZ MUTIS 

Sin duda que uno de Jos más ilust res poetas co lombianos ele hoy e.> 
Aurelio Martínez Mutis. En días pasados visitó la Universidad y en un reci­
tal magnífi co hizo la exégesis de su grande obra ''La T ercera Salida de :0Gn 
Quijote". La belleza de la obra, el vigor dei tema, la elevación de las ideas , 
el brillo ele los vo-cablos, todo se sumó a la exquisita manera de recita:ior 
que posee este gran poeta nuestro. 

Don Belisario B eta nc ur, alumno aven tajado de este claust ro y ¡escritor 
muy atildado, presentó en la forma siguie,1te al distinguido vi sitante: 

S :: ha dicho qu e la poesía es una, sie tYt1)r2'. Qu ~: e~ can~0 n0vega sobre el 
tiempo, r·esiste su olea je y persiste al m aret::J?.o d ~ los (1Í'\s, c:.1é1:1do está cons­
truído con g recia de eternidad, vale decir c!;andcJ por modo tan ex acto fr ater_ 
nizan el contenido y el contorno, que la obca p oé~i c:1 presenta un total de &.r­
m :mía y un dorado conj unto de o rden. Esb ro'1'~~P ~': ón peé'El , ée:.sci 2 luego, cor:­
tra hs ideas de e~cc;ela que suelen esgrimirse espo rádic;;men'e por las nue­
vas generaciones cuando llega n al tope de Ja pocsí :1. P -ero r e;: :rner:t2 , es en es­
ta so la Im:ma como se as ciende a la pur a okgcrí,¡ poética en que el orden 
esplende y el can to insurge ·en la plenitud de s :_r belle,:<. C¿ue es. en el pl&no 
filosófico, l a belleza sino el esplendor del oi'd h1 que :ü je:·a S <, :~to T u nás? Qué 
es la poesía sino apar€j o y maridaje del mn c-Cil ) i ir:1o que h:~c:e el in!;r2d ienfe 
poéi;co, y el perfil o ropaje, la "IerrnDsttra cdber tc:r é{" de qu~ h ab laba el Mar­
qués de Santillana? L a poesía, bueno es repetirlo, est alla su aroma y su arro­
gancia por sobre las es·cuelas y los estilos . Sól.o hay un , ~ s tilo de poesía : el de 
la poésía m isma que trasciende los limites esc .J]ares y se: proyecta sobre el 
pais:::je vita l del hombre, en un divino rem2ctc de l a nb!-.1 do Dios. 

De ahí que las escudas broten, por modo es¡:;,_, ntán<•J, hi su jetos qve 
han de resistir a la acción del tiempo. Y de ahí que sea equivocada la coti­
diana afirmnción que asigna edades y fronteras a la poesía. No hay poe,ía vie­
ja ni hay nueva poesía. Hay, simplemente, poesía. Quien es h an sido C·ondeco­
rados con la .egregia medalla del don poético, cant:n pa ra ~ odos los tiempos 
y por sobre el cieno de todos los tiempos. Los c'lásicos de todas las edades son, 
·cabalmente, la más segura rat if icación de esta. ve~ dad. PrL-~l c\ ~ u:1a o::Cra :::; 
clásica. n a.da más que ·cuando ha logrado aunar en su vv.leaci'l porciones más 
o menos iguales de hondura esencial y de matemáti2a en ~n perfil. Clásicos 
de la po.esía son Virgilio y Valencia, San J uan de ia Cruz y Maya, Garcilaso 
y Martínez Mutis . Los de ayer y los de hoy, juntos, cocl J a codo en el poerr.a. 
Porque el ·Canto no cumple años ni el soneto llega a la mayor edad más que 
cuando es poesía. 

Aurelio Martín ez Mutis no es poeta, ni por la consagración de sus contem­
poráneos, ni por la p resencia de su voz, ni por la prosapia de su espíritu que 
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participa por iguales <ie la donosura <ie los viejos infanz,mes castellanos que 
discurren arrogantemente por sus versos y de la hidalguía de los dorados ca­
balleros del siglo de oro hispánico que portaban en la voz una !lauta de poe­
sía, en el corazón un son de amores, en la siniestra la argéntea espada para 
d efender a Cristo por!"]ue ya la derecha iba aire arrib1, 20mo una banr!era, 
pa:ra saludarlo, como di jera el apóstol ·Cristiano. Martínez Mutis es poeta por 
la gracia de Dios y de su propio aliento. Estremec1d,1 en veces y en otras alL 
gerado de aromas y de olores. su poema está entrcm~ado ·:on los mayores de 
la lírica universal . El verso se empina por r atos a la altura ~e la fulgurnnte 
llamarada y en otras cobra cromát:cas de jardín; por tra mos es el grumo ena­
morado que vigila, a la mañana, la salida de la moza .:ampesina, el cán1aro 
sobre 'la cabelleTa ilustre y sobre el cántaro los trinos de madrugada; por 
tramos, incendio heróico que recorre, clamoroso con su prD:~lama de candela 
el horizonte de la patria; por otros, el silencio de los crepúsculos, a la cr:J.­
ción, c~.,;ando los campesinos bajan de los surcos C0•1 los surcos calcados sobre 
la tostada piel y con una trémula plegaria en los labios. Poesía, ea f!n, qL~ e 

colma el paisaje, llena la comarca e inunda el ·corazón. Esa es la de Aurelio 
Martínez Mutis, vinero de mostos perennes, ,cuya poesía traspuso ya la linde 
C.e l deb<.!te y la frontera polémica, para ingresar al ámbito de la piedra, unica 
y definitiva edad de la poesía . 

( 
.. 
' 

PERDIDA DE LUNA Y LUNA NUEVA EN LA POESIA COLOMBIANA 

Por fines del siglo pasado, el sollozo romántico crecia su bordón poé­
~ ic:; e:1 los países americanos. El reflejo de los movimientos literarios euro­
pecs siempre ha llegado tarde a quienes verdecían en canto de esta orilla 
del m :; r. Sólo en las postrim erías del siglo, Lugones, Herrera y Silva, pero 
sobre todo Darío, lanzaban su alarido nuevo al ámbito. E l bostezo r omántico 
ru_sía en ímpetus líricos. L a ll amarada , de puro a rdiente, tornábase m ansa 
y trémula. E l verso nuevo abría brecha y espolvoreaba adeptos. E l llanto 
volvía a su íntimo refugio en lo abscóndito corporal. El cántico regresaba a 
su prim2ra forma enamorada . 

E :;a rn•:danza alcanzaba a tod os los e]cmentos que habían part:cipado 
En la reba tiña poét ica y a los instrumentos que sirv ieron de pincel a la con­
goja y de brocha a l ve rso, bañado en lágrimas. dé! los románticos. Desde lue­
go, ha de dec!rse que el mov imiento fu e fal seado. Las importaciones. cuando 
se opera n t<Edíamente, s iempre detrimentan el conten ido mismo del pros­
pecto. La val encia ontológica de los postulados román ticos. encarnaba una 
posición individual ista ante la vida, sin negar la valencia de lo ex~stenc!al 
sino, contrariamente, afirmando en ello ,el pregón de su lirismo. Novalis Y 
Espronce::la , por ejem plo, aparecen enrolados en el mismo tropel de los ro­
mánticos, verso al trot e y lágrima al rostro . Pero su poesía está encuadrada 
en moldes polares y tipifica, por tanto. polares posiciones ante la vida y ante 
.el canto como expresión o corporeidad del recóndito estremecimiento. 

Baudelaire y Rimbaud viajaron a la luna, ajenjos borbotantes en el 
eorazón y el corazón velero del sentimi,ento. El atisbo no apostrofaba a la 
luna, ni le increpaba grandezas y miserias, ni mucho menos hacía absolver 
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posiciones-como dice Octavio Amórtegui-a los astros o a las flores. La 
poesía fue antes que la astronomía y acaso más vidente d e las hondas dis­
tancias siderales; sólo que el corazón instrumentaba la visión en Heráclito y 
en Tales de Mileto, en tanto que en la moderna lírica-o por mejor decir, en 
nuestra romántica poesía-se pretendía erigir sobre la líquida colina de una 
lágrima un inmenso mon taje d,e telescopios y lentes para indaga:: la esencia 
de los astros. Tenía que ·venir, de grado o por fuerza, el derrumbe de esas 
posiciones abismáticas. Fue la pérdida de luna en la poesía colombiana. El 
poeta trepaba por la ·cuesta de su emoción, alcanzaba la más alta m ontaña, 
el más erizado monte de la nostalgia. Nada más que la luna en el contorno. 
La luna y la soledad que colgaba. de los picos de los pájaros ausentes. Era 
entonces cuando el poeta increpaba a la solitaria navegante, amazona de hie· 
lo, el coágulo de su tremenda melancolía. 

La luna d·e Diego Fallón, por ejemplo, es un impett.:oso lamento, un in· 
ventario de congojas y un estremecido silabario de amargura. Gotean las es­
trofas, sangre y duelo . Un lento, seguro cintilar de tímidos luceros a la orilla 
del llanto. 

¡Oh Luna, adiós! Quisiera en mi despecho 
el vil lenguaje maldecir del hombre, 
que tantas emociones en su p echo 
deja que broten y les ni·ega un nombre. 

Desde la piel del deJo .chorrean líquidos lamentos. La trayectoria es 
completa. Un pintor, asido del poema, podría reconstruir un paisaje de luna, 
acuarela de Dios bajo su dedo vigilante. Pies de luna, el poeta sigue su hue­
lla: apunta su temblor. pulsa su silencio, a:sordina su propio alarido mientras 
por los caminos del cielo la noche, hidrófoba de tiniebla, ladra en un lánguido 
lamento funeral, como en el poema de Fallon. 

Hay más recato, eso sí, en el poema de Fallan que en el estallido de Fló­
rez. Mientras Fallon apenas inicia sus familiares requerimientos a la Luna, 
con mayúscula, Flórez le habla en un tono íntimo y hogareño desde el primer 
saludo, sin esperar descriptivos donaires, ·ni .amenguar su pena en el embru_ 
jo del paisaje lunar. Vigilante del amor, indiscreta o celestina, la luna de Fa­
llon asume colorísticas impares en la literatura colombiana. Hay un mitin de 
estrellas en lo alto. En la tierra, un aspaviento d·e sombras. Flórez no da es­
pacio a esas descripciones. Su dolor puede más que el color. La luna es la me­
lancólica reina pudibunda a quien se exige, imperiosamente, que descienda 
de su bóveda sombría --como habla el propio lenguaje florezco- a poner su 
sideral corona sobre el seyulcro de la madre lb.uída. Fallón no llega a tales. 
La luna inicia su tránsito por el oriente y cabalga su potro de luz, sobre la 
desesperanza gimiente del poema, hasta 1eves oestes de congoja. Pero el poe­
ma avanza sin qu.; se haga ningún requerimiento al astro. Que viaje su luz so· 
bre el ámbito. Que se corone de hielo y qu·e arrope de pálidos el silencio ve-. 
getal de la floresta . Pero el poeta ni se atreve a sugerirle que descienna, co­
mo en el soneto florezco, ni 1e encara la dramática de su existencia. La ii­
cencia familiar del ''tú'' al astro. Flórez y Fallon la empinan y erigen crJmo 
árbitro de elocuencia en el poema. Pero en tanto ,que el último se epamora 
de luz y de luna, Flórez la zahiere de ''pudibunda" para más luego pedirle 
congojosamente que abaj·e su cutis a la altura de la tumba sollozsnte. 

-567 



Notas 

Aquello fue la pérdida de luna en la ;poesía colombiana. Fatalmente, con 
trato tan desobligante. el astro tenía que ingresar en su comarca de bruma 
h asta la llegada del héroe lírico que la rescatara. Es indeclinable aspiración 
de la creatura, la asr.ensión a planos de holgura y de solaz. Con detractores 
de -esta índole, la luna no podía s-eguir viviendo su vida, ni podía morir su 
müerte. Tan sólo la vida y la muerte que le asigna ran, coléricamcnte. los poe· 
tas. Consejera de enamorados y, por lo mismo, obj et ivo de sus f tn·ias y do· 
loras, su conflict iva cósmica crecía hacia la tr agedia . Si la mari'.ornes. para 
cim9. de sus cuitas, perdía al enamorado galán bajo la mirada de yelo de la lu .. 
na, la pena se vac iaba sobre el volcán de frío del astro. Y si p ón·a ci fr :¡ de su 
júbilo, lo topaba por a tajos al cobijo de la luna, a la pérdida del c¡mante la 
luna padecía la congoja por ig ual, porque - guardadora del s-ecreto- a ella 
competía el comento del llanto. 

Quién q tte es, no es romántico? Darío debiera haber p;:eguntado : quién 
que es no ha cantado a la lu na? En Colombia en c::;da corazón hoy un poeta. 
Hasta el afanoEo cluoman tiene sus vicios solitarios, ahítos de lírica y hartos 
de estrofismo. Y la luna ha sido el objetivo de todos los versos, acaso porque 
por a cá el amor crece a la sombra de su luz, al contrario de los frenéticos a· 
moríos de m 2dio día del fa uno. 

Eduardo Mendoza Varela , gladio poético sobre la estatura de la edad, 
ha llegado de su país de sueño y poesía a rescatar la luna. "La ciudad junto al 
campo" no es solamente un hermoso libro de poemas sino también, y •_por mo­
do exacto, el expediente de r escate de la luna, en su s-ecular eclipse por los 
h istoriales de la poesía colombiana. Ciclo Lunar se abre con Ja mansa ver­
dad de Fallon -"la luna aparte el nebuloso velo"- y se cierra con el estre­
mecido saludo, izado el brazo a la altura lunática del viento, a la luna nueva 
de nuestra poesía. 

Serena piel dorada, sangre invisible que rodando viene en es-pectrales a­
ban~cos como un cauce de lánguidos plumones, esa es la luna advenida a la 
lírica nueva con un nuevo sabor y un nuevo olo.r, un nuevo contorno y un 
cántico nuevo en su alabanza. Hay en el poema de Eduardü Mendoza, todo el 
flujo torrencial de las voces nuevas, un pavor de exclamaciones añejas y u­
na dulce ondulación de hablas mozas, gayas de hermosura. cmno la hermc•SU­
ra misma de que viste la luna a las muchachas. por la linde d-e las nueve. La 
noche no le ladra a la luna, pero le trota con sus "verdes cabalhs". He aqui 
la luna contrapuesta a la reina pudibunda de Flórez y a la :leí casto pie de 
Fallon: 

.... Nada conturba ,este sereno 
cauce de cisne por -el ancho .cielo, 
cuando su bella catedral erige 
por mayo, ,entre los árboles ilesos. 
Bella lámpara insomne, l,ento pozo, 
moneda sin tañido en el paisaje: 
luna de claro espejo en que transitan 
los ojos fugitivos de la muerte. 

Más discreto aún que Fallon que a los doce versos ya anda del br;.:zo de 
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la luna c-omo una cotidiana prima enamorada, Mendoza Varela viaJa hasta 
más allá de los t re inta antes de tomarse licencias y de exigir .concesiones a la 
luna. El tuteo aparece, infortunio del poema. Pero por lo menos ya h ay ma­
yor recato, más discresión antes del ingreso en la orden de la luna, an t es de 
mordiscos y dientes sobre la pálida manzana que rueda su veg.etal delicia por 
el cielo. P or eso es ésta la luna nueva. Sweater deportivo, blusa de hilo 
Y ab ismal esco te sobr.e el seno egregio, muchacha por el cielo, "ángel de r;ie­
Ye", moza que;> destila sobre el am¡;;lio mundo "1& adorable saliva de su beso". 

L os temas no se cansan. Ni se marchitan, ni se opacan. Se mueren los cán­
ticos. La luna seguía, persistente sobre el paisaje, su trayectoric. cósmi.:a. Se 
había perdido en la poesía. Lo que Eduardo Mendoza busca y logra. es el rein­
greso de la luna en el canto. S in contar al lector -al doliente lector de ver­
ses- las congojas que liman su vida, sin participar sus íntimos deseos ni no_ 
t ificar sus dramatismos . Sin embargo, el poema aparece alindad-o claramente; 
de la primera dis tancia hasta tres estrofas adelante, el lote objetivo donde el 
espacio habla su idioma de infinito y fru ta cósmica; lote subjetivo de ahí has­
ta la frontera final, en donde la voz del poeta corta la luna y la entrega co­
mo propio cuerpo al apetito lírico del lector, pasaje salomítico que vuelca su 
furor en un suave clim& de a romas y un diáfano aire de luna llena. 

Adolece el poema de pobreza de lenguaje pero enriquece de metáforas. 
Y ya dijo Proust que la salvación de la poesía -si la poesía tiene que salvar­
se, si la poesía no es ·ese perderse inefable metafí sico- ·está en la metáfora. Pa­
ra decir a la luz de luna sobre los hombres y sobre los montes sobre las hoscas 
caravanas y sobre los trémulos lab ios enamorados, Mendoza' Varela dice: 

Tu albio mojó edades prodigiosas 
de nocturnales peces subterráneos. 
Viste luego las rubias caravanas 
de góticos carHellos y mujeres 
hermosas como pájaros en celo. 
Cisnes de lona recorrer los mares 
y poseer las islas desterradas 
como cuerpos amados, que aprendieron 
la adorable saliva de tu beso; 
caballeros de níquel y de púrpura; 
rubios adolescentes donde el labio 
era blanca l uciérnaga ofrecida 
en es·pectral palabra luminosa. 

Desde luego que la luna corr.esponde al dulce tú, de azúcar, de Eduardo 
Mendoza. P·ero a la piel del poema acaso sea -costra dura, reja de púas o ren­
dija de disfavor, esta licencia familiar del poeta con el astro. Empero, ya he 
dicho que a lo que aparece del poema, a lo que de él se desprende, aroma y 
flor de poesía pura, el canto está asumiendo una actitud de mesura y discre­
sión en cuanto a los cósmicos habitantes del espacio. 

Eduardo Mendoza es, bien está decirlo, una clara realidad, alumbrada de 
luna nueva, alta de juventud y maestría. Al arropo de esta luna sí puede el 
hombre descansar, rumor de besos largos y temblor de largas caricias bajo 
~l sereno látigo lunar. 
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He visto por la corteza de la piedra, a la luna, un estremecimiento de aL 
borada. Amanece en la poesía colombiana. La luna estira su dedo. hunde su 
ufla, clava su espina en la antología. Por ·el mediod ía del verso, un dedo !u­
llar cruza la clave de sol del canto . Conjunción de astr ales complacencias. La 
tiniebia y la luz, brasa y yelo en la estrofa. La luna ha sido, otra vez, ascen­
dida al aire del poema, medalla sobre su manso pecho congelado. Más :;Jlá 
del poema, del otro lado de la poesía, Eduardo Mendoza sí puede sa:ir del bra­
zo con la luna , .por esos mundos de Dios donde los luceros riegan azúcar en 
la voz de las muchachas . Como en la canc'ón que puebla de miel el c:ire pa .. 
rroquial. veremos entonces "sobre los tejados la luna haciendo g:=stus". 

Belisario BETANCUR C. 

--.. · 
ESPECULACION RELATIVISTA 

Existe al margen de 1a teoría de la relatividad, toda una filosofía de 
las ciencias naturales. Esta filosofía ha florecido sostenida principalmente por 
la misma índole de las conclusiones de la mencionada teoría aparecida en el 
trancurso del presente siglo, debida a la inteligencia del pnfes 'Jr do:•or AL 
berto Einstein, nacido en el año 1879. 

Cabe señalar entonces que. muchos de sus inr.ovadores resultados, mu­
chas de sus audaces consecuencias a las cuales con sus trabajos llega, favore­
cen a la evolución de una filoosfía abiertamente especulativa, acerca de las 
funciones de espado, tiempo, materia, gravitación, campo físi co, et -::. 

De todo ello se reconoce el verda.dero revuelo que en los sectores más 
opuestos de la cultura, ha producido la precitada teoría, y se comprenden tam­
bién, las transformaciones que los principios relativistas provocan en el te­
rreno de la física newtoniana y en los fundamentos de la mecánica tradicional. 

El doctor Alberto Einstein, sitúa todas sus formulaciones en un mun­
do'd'e cü.atro dimensiones, entre las cuales re cuenta el 'tiempo. Aquel marco 
conocido de tres dimensiones físicas, ha sido sustituido por otro, en el cual 
se eleva a la categoría física, el tiempo. De esta manera, todo acaecer y bdo 
suceso tiene que encuadrarse dentro de las cuatro dimensiones que la renom­
brada teoría, coneede al mundo material. 

Esta es una de las modalidades del pens'lmiento relativista, la cual 
.consid-era que, en todo fenómeno o transforma-ción material han de considerar­
se tales dimensiones. Los sucesos y hechos físicos se ajustan en su desarrollo 
a esas partkularidades de la naturaleza cósmica. 

Cabe agregar que, el mismo autor de la teoría especial de la reléltivi­
dad y de la teoría general de la relatividad, ha sabi·:l::l interp,·eta>· acertada­
mente las dificultades que afloran cuando se trat:i de c0ncebir a la materia 
en un mundo que posea las propiedades que dejamos anotadas. Hay que con­
signar de inmediato. a los efectos de evitar imprecisiones lógicas que. el cé­
lebre profesor, admite la existencia efectiva de la materia o energía, y ade­
más de otras funciones y fuerzas del mundo extenso. Pero, en un mundo de 
cuatro dimensiones, la concepción e interpretación de lo material, es n~ucho 
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más complicada que la tarea de definirla encerrad•J en los contenidos de la 
mecánica y dinámica newtonianas. 

De esta suerte, la concepción de la materia por pact.e de: destacado do­
cente, se halla indiscutiblemente li·gada a un eontínuo de cuatr::> dimensiones 
que configura el mundo exterior. Entonces, la materh real se e:c.c:I <:ntra den .. 

· tro de un contínuo tempo-espacial, donde aparecen todas las propiedades de 
un ·campo físico, cuya estructura ha interesado v ivamente en e;;tos últimos 
tiempos al autor de la extraordinaria teoría. 

Todos los fenómenos que tienen por asiento a la materia, la rr.asa o la 
energía. se enci-erran dentro de 1as .condiciones inherentes al marco :le espa_ 
cío-tiempo, :pues como ya lo -expresamos más arriba, se le agrega dra que es 
la •correspondiente al tiempo. 

El hecho de que, a la materia sea necesario enten.derb en un marco dt: 
cuatro dimensiones, despierta el interés del profesor Alberto Einstein, en el 
sentido de estudi•ar intensamente las ·caracterís ticas de e5e eampo y llegar en 
lo po.sible a una fQrmulación de las leyes g.enerale~, las cuales ncs informa­
rían de las propiedades de tal ·campo. Todo esto lo ha intentado ya, el eminen­
te matemátic-o y físi.co. y al mismo tiempo, advierte plenamente las a .i ficulta­
des que reviste -el problema, de acuerdo con sus propias manifestaciones. 

Por lo expuesto, por el autor de la teoría d ~ la relat ividad, nos encon­
tramos que, para establecer aproximadamente la. ex1stencia de la L'l.ateria, es 
¡pr.eciso reconoc-er que los fenóm-enos ante los cuales se encuentra el investi­
gador, puedan considerarse de una misma índole. y que Je al guna manera. 
el razonamiento fís ico, lQS entienda a los mismos, ligados entre sí ( 1). El pres­
ti-gioso ca tedrático de la Universidad de Princenton, .adelanta en esa forma, un 
concepto de todo lo que para su aguda mentalidad. constituyen y configuran 
los hechos por los cuales se revela la materia., ya w.te la misma ante la ob­
servación del investigador, aparec-e con múltiples aspectos y modalidades. 

Con lo expuesto por .el doctor Alberto Ein~ten, tenemos ya clara con­
ciencia de las dificultades con las cuales se enfrenta la física relativista, a 
los fln·es de lograr un a imagen de la actividad universal de la materia y de 
la energía. Entonces nos ~mcontmmos que, esta física nos ofrece ntlevas no .. 
ci-ones ac-erca de la estructura del mundo -exterioc, y C•msidera todas las di­
fi cultades con las cuales se encara la investigación para interpretar el con­
junto de l-os fenómenos y de los hechos de la naturJiez:¡_. 

Aún admiti·endo la existencia de la materia, como ya lo dejamos dicho 
en los párrafos anteriores, Einstein presenta su r aznEamiento en el sentido de 
que ella sólo .es interpretable de acuerco a las c<l.ractel·ísticas de ciertos fe­
nómenos. Baj-o estas condicion es, la rL1ateria, 13 r .. 1~~éi y la t: ti en:;Ía en '=l c-on­
junto de las formulaciones relativistas, y .ello ha sido consignado ade;-:uada­
men te por el mencionad-o profesor. A ·est-e respect:J, -es preciso. agregar que el 
mismo doctor Alberto Einstein, ha podido ofrecernos sus f ~ nas :deaciones acer­
ca de la relación existente entre la masa· y la energía. 

La estructura que presentan en los diferentes e~tados físicos la mate-

(1)-Ver sobre esta cuestión: Alberto Pimienta L., ' 'Filosofía, Física y 
Materia''. Revista de la Univ·ersidad Católica Bolivariana. Volumen IX. Nos. 
40 j41. Abril-.Tulio de 1945. Págs. 349 j366. iN os referimos aquí -a la parte VIII. 
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ria, la energía y la masa, ha conducido a~ pensamiento <le Alberto Eins-tein, por 
la senda de alcanzar, mediante otros t rabajos, una teoría posi tiva del campo 
físico unificado. Est-e notable matemático, ha podido es~e>.ble~er la existencia 
de -ciertos fenómenos que relacionan íntimamen-te a la masa y a la energía, 
y d.e esta suerte, confía desarrollar favorablemen';.e sus investigaci:mes, con 
-el aporte de sus nuevas observaciones, que enriquecen el caudal de los cono-­
cimientos acerca del mundo físico. 

Estamos ahora ante las -concepciones de este m atemáti-co, con un conti­
nuo -cuadridimcnsional, -en donde se configura una nodón de la materia, real­
mente ligada a la -estructura de ese -continuo. Los fe:~ómenos q_ue tienen por 
¡¡poyo a la materi-a, se relacionan efectivamente con ese :::ontínuo de cuatro 
dimensiones. De esta suerte, no es posible realizar una distinc ió n radical, po·: 
parte del mismo observador, al i:egistrar las notas fenoméni8as de la materia. 
La estru-ctura de la materia se vincula estrechamente a las prop iedades de 
un espacio y de un tiempo relativos. Este encademnn;entn de fenómenos re­
gistrad-os en un mundo t etradimencional con el agregado de la dime-nsión del 
tiempo, demuestra la íntima n aturaLeza de los suces-1s acaec idos en el mundo 
físico. Para Alberto Einstein, entonces, toda una serie de fenómE-nos de la 
misma índole, nos sirven d-e apoyo a los efectos de <·btener :.m :-oncept.o de lo 
que es la materia. (2). 

Todo esto nos r evela las dificultades que Len<: la mi3ma física relati­
vista, para lograr una noción de lo que es la materia. Estas dific ultades han 
sido debidamente estimadas por Alberto Einstein y sus -conclusiones al respec­
to, nos dicen claramente acer-ca de los obs táculos que enfrenta una co;¡cep­
ción mo,::lerna de la materia físi-ca. 

En los ámbitos de la teoría de la relatividad, al situar ella, todos los 
hechos en un mundo de cuatro dimensiones, se establece directamente la pro­
funda identidad que existe entre las dimensiones del e~pacio y .:lel tiempo. En 
realidad, ante las conclusiones de esta teoría. nos encontramos qL<e se funden 
en una •estrecha unidad, las dos entidades físicas . 

Ese marco de cuatro dimensiones, es .el escenario donde s-e d esarrollan 
todos los hechos físi-cos y todas las a-cdones mecánicas y dinác11icas óel univer ·· 
so. A este propósito, para constatar las funciones <le la mater ia, e:; n e:esario 
consignar qu-e, en esta concepción moderna, se emplea una geometri:l no-eu­
clideana, como lo son todas aquellas que .emplean más de tres dimensiones en 
sus constru-cciones matemáticas. 

Comprendiendo el profesor doctor Alberto Einstein, d número de di­
mensiones que es preciso emplear y -establecer en. e. desarrolb de f.U física 
rela tivista, ha -estimado efectivamente, la importancia deí cam;_)o en el terre-­
no de la dencia moderna. Para ello también valora ampliamente la signifi­
cación de la geometría en el desarrollo de su teori'l d-e la r el'l.ti vidad. 

Todo esto nos demuestra que, la obra del autor de la defendida y dis­
cuti-da teoría, es -de naturaleza r ealmente innovadcn·::¡ y de esta EW>rte, ::~pre­

cia innegablemente, los recursos con los cuales se sirven las ciencias exactas, 
para avanzar -en el -conocimiento de los fenómenos :le la naturaleza. los que 
en su mayoría reciben una acertada y sugestiva interp:.-etación p::¡;: parte del 

(2)-Parte VIII del ensayo pr-ecitadc. 
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notable matemático y renombrado catedrático. Esb.. interpretación contribuye 
evidentemente .a ofrecer una imag.en más completa de la naturaleza física del 
universo y transformar muchos de los antiguos conceptos acerca de la mo­
vilidad y traslación de los cuerpos. 

M. A. Raúl Vallejos 

• 
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